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“Es tan fina la vibración que a Él le alcanza, 
que resuelve aprovecharla y entonces penetra 

en el vientre purísimo de la Divina Madre Cósmica, 
en la misma forma en que un rayo de luz 

pasa a través de un cristal sin romperlo, ni mancharlo, 
y Ella continúa Virgen en el parto 

y después del parto y nace esa hermosa criatura”. 
 

V.M. Samael Aun Weor 
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En el tiempo que llevo en Roma de misión gnóstica, he visto que en el 
mes de diciembre existe un día dedicado especialmente al comienzo de 
la víspera de la Navidad, y este es el día 8, día festivo de la Inmaculada 
Concepción de María.  
 
Y como siempre ocurre con tantos pasajes del evangelio de Jesús, nadie 
sabe qué cosa es una inmaculada concepción. Menos mal, que gracias 
al V.M. Samael Aun Weor, siempre podemos decir algo al respecto, 
usando un lenguaje sencillo o fácil de entender para el estudiante. 
 
Este año 2020, la pregunta sobre este misterio divino surgió el martes 8 
de diciembre, al final de una reunión con el grupo de la Sala de 
Meditación. Seguramente que no era el mejor lugar para hablar de ello. 
Pero, ¿cómo no podía yo responder a ello el día de la Inmaculada 
Concepción? 
 
Y esto fue lo que dije:  
 
En el mundo físico, cuando un matrimonio gnóstico se une para la 
práctica de la magia sexual, también se unen sus almas en el universo 
paralelo. Y me refería a las almas humanas de la pareja. Y en otro nivel 
más elevado –continué– se unen también sus almas humanas con sus 
almas divinas.  
 
Y aclaré que tal unión, inspirada en el amor, humano y divino, no es una 
unión carnal. Insistiendo bastante en esto para que se pudiera 
comprender todo lo que sigue a continuación. Y se unen, en una 
dimensión muchísimo más sublime, la Divina Madre y su esposo el 
Tercer Logos. 
 
Y ese momento lo describe así el V.M. Samael Aun Weor: “En la misma 
forma en que un rayo de luz pasa a través de un cristal sin romperlo, ni 
mancharlo…”, la Divina Madre fecundada por ese rayo del Tercer Logos, 
concibe al Cristo o Segundo Logos. 
 
“Es tan fina la vibración que a Él (el Cristo o Segundo Logos) le alcanza, 
que resuelve aprovecharla y entonces penetra en el vientre purísimo de 
la Divina Madre Cósmica”. Y de este modo la Divina Madre gesta a este 
niño divino, nuestro Salvador interior. 
 
Y por ser este acto tan inmaculado, Ella continúa Virgen antes, durante y 
después del parto. Mientras explicaba esto, fui observando la reacción en 
los estudiantes, comprendiendo que ahora sí podrían valorar mejor la 
importancia de la magia sexual. 
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O lo contrario. Y lo contrario era que yo profanaba con la “magia sexual” 
lo que ellos siempre habían entendido por una inmaculada concepción. 
Conclusión, solo unos pocos estudiantes comentaron lo profundo de esta 
lección, que por ello debían meditarla. 
 
Y les prometí que buscaría esta enseñanza gnóstica en alguna 
transcripción de una conferencia de nuestro Maestro. Que cuando yo la 
leí en su día, me impresionó maravillosamente, porque describía lo que 
en verdad es una inmaculada concepción. 
 

ZOROASTRO 
 
 

Cuando una pareja trabaja en la Forja de los Cíclopes, 
lo primero que vibra intensamente, es claro, 

es el elemento físico Prithvi. 
 

Incuestionablemente continúa la vibración 
con el elemento acuoso, 

con Apas, con el Ens Séminis. 
 

Se prosigue con el elemento Vayú, 
el principio del aire, 

hay cierta transformación en la respiración, 
 

y luego se manifiesta Tejas, 
el fuego sagrado, 

en la espina dorsal de los aspirantes. 
 

Pero no se queda todo ahí; 
hay una consecuencia más profunda, 

que hace que se estremezca el Akasha Tattva, 
el principio del Éter, y entonces el Alma Espiritual, 

que es femenina y el Alma Humana, que es masculina, 
trabajan también en connubio erótico, 

anhelando la Autorrealización. 
 

Mas Akasha no es lo último, 
no es más que una fuente que conduce hasta Anupadaka Tattva. 

Es en la región de Anupadaka donde Shiva y Shakti devienen, 
se aman y trabajan; entre ellos existe también el connubio sexual. 

Esto sería un sacrilegio para ciertas sectas fanáticas, 
pero es una tremenda realidad para el esoterista. 

 
El Segundo Logos aprovecha precisamente 

la cópula metafísica de Shiva (Él) y Shakti (Ella),   
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para descender de su elevada región. 
 

Es tan fina la vibración que a Él le alcanza, 
que resuelve aprovecharla y entonces penetra 

en el vientre purísimo de la Divina Madre Cósmica, 
en la misma forma en que un rayo de luz 

pasa a través de un cristal sin romperlo, ni mancharlo, 
y Ella continúa Virgen en el parto 

y después del parto y nace esa hermosa criatura: 
 

El Segundo Logos, 
el Cristo Cósmico, Osiris Ra, 

desciende de su elevada región logoica 
para convertirse en el Hijo de Ella, 

en el infante Cristo, 
en el pequeño Horus (Oro) 

o Niño de Oro de la alquimia sexual, 
Jeshua, que significa Salvador, 

nuestro Salvador íntimo particular, 
Cristo, en el sentido trascendental de la palabra, 

Vishnu convertido en niño. 
Y es el primer intento de Él 

para descender desde su elevada esfera 
hasta este mundo de carne y hueso, 

y así comienza a formarse el Hijo del Hombre. 
 

V.M. Samael Aun Weor 
 

 


